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INTRODUCCIÓN

	El Libro Prohibido de Thot es el nombre con el que se conoce popularmente el relato titulado “La Primera Leyenda de Setne Khaemwas”. El relato nos ha llegado a través de varios papiros egipcios escritos en lengua demótica, copiados durante el periodo tardío, entre los siglos IV y I antes de nuestra era. Los principales fragmentos conservados proceden de hallazgos realizados en el Alto Egipto y se custodian hoy en día en El Cairo, donde se conservan los testimonios más extensos del texto.

	Ninguno de estos papiros transmite el relato de forma completa. Algunas secciones se han perdido irremediablemente; otras aparecen fragmentadas, duplicadas o con variantes. Por ello, el texto no se nos ofrece como una obra cerrada, sino como una tradición recompuesta, transmitida por escribas que copiaron, resumieron o adaptaron el relato a lo largo del tiempo, manteniendo su núcleo narrativo y simbólico.

	Este es uno de los escritos más fascinantes de la literatura egipcia, una obra en la que mito, magia y reflexión moral se entrelazan para explorar los límites del conocimiento humano frente a lo sagrado. El texto nos introduce en un Egipto donde los libros mágicos contienen el poder de los dioses y donde el deseo de saber puede convertirse tanto en una bendición como en una condena.

	El protagonista, Setne Khaemwas, es presentado como príncipe, sacerdote y sabio, célebre por su pasión por los textos antiguos y los secretos ocultos. Esta figura literaria se inspira en un personaje histórico real —hijo de Ramsés II—, pero en la leyenda se transforma en un arquetipo: El buscador de saber que se atreve a transgredir fronteras prohibidas. Su obsesión lo conduce hasta la tumba de Naneferkaptah, un antiguo escriba poseedor de un libro divino escrito por el dios Thot, capaz de otorgar un poder absoluto sobre todas las cosas.

	A través del diálogo entre vivos y muertos, la narración despliega una advertencia esencial: el conocimiento sagrado no puede ser arrebatado sin consecuencias. El relato combina episodios sobrenaturales con una profunda carga ética, mostrando cómo la magia, cuando se persigue por ambición o soberbia, desencadena pérdida, dolor y castigo. En este sentido, la leyenda de Setne no es solo una historia de hechicería, sino una meditación sobre la responsabilidad que acompaña al saber.

	Esta leyenda refleja un Egipto que mira con nostalgia su pasado milenario y lo reinterpreta mediante la ficción. Se adentra en una tradición literaria que concibe la palabra escrita como fuerza viva, capaz de unir mundos, despertar a los muertos y revelar —solo a un alto precio— los secretos del universo.


EL LIBRO PROHIBIDO DE THOT

	Setne Khaemwas, hijo del faraón Ramsés II, vivía en Menfis y ejercía allí como sumo sacerdote del gran dios Ptah. Era escriba, mago y erudito. Conocía las escrituras antiguas guardadas en la “Casa de la Vida”, lugar donde sacerdotes y escribas aprendían y preservaban conocimientos sagrados, médicos, científicos y literarios custodiando jeroglíficos y asegurando la transmisión de la cultura egipcia. Setne era conocido entre los escribas como aquel que no se conformaba con lo visible. Allí donde otros copiaban fórmulas transmitidas por la costumbre, Setne buscaba el origen. Allí donde otros repetían nombres, él preguntaba por su primer significado.

	Su lugar no era el palacio. Prefería la necrópolis, donde el viento borra las huellas y el tiempo se deposita en capas de arena. Caminaba entre tumbas como quien atraviesa una ciudad dormida, deteniéndose ante estelas quebradas, leyendo dibujos y símbolos incompletos, apoyando la palma de la mano sobre la piedra como si esperara una respuesta. Decía que los muertos no callan. Decía que el silencio es solo una forma más profunda de lenguaje.

	Había aprendido a leer la escritura antigua no como un arte muerto, sino como una respiración detenida. Donde otros veían erosión, él veía persistencia. Donde otros sentían temor, él sentía una atracción difícil de nombrar, como si algo bajo la tierra lo reconociera.

	Conocía los nombres que no se pronuncian en voz alta. Sabía qué signos no deben leerse de noche y cuáles exigen purificación. Su saber no procedía solo del estudio, sino de una convivencia prolongada con lo oculto.

	Fue así como oyó hablar de un libro distinto a todos. No se trataba de un rollo copiado por escribas ni de un texto transmitido por las escuelas del templo. Se decía que había sido escrito por el propio dios Thot, señor de la sabiduría, la escritura y la magia, cuando el tiempo aún no había sido fijado por los hombres. Sus dibujos y símbolos no describían el mundo: lo alteraban. No enseñaban: obraban.

	Decían que en ese libro estaban contenidos dos conjuros.

	Por el primero de ellos quedaban sometidos el cielo, la tierra, el inframundo, las montañas y las aguas; y quien lo pronunciaba comprendía el hablar de los pájaros que surcan los cielos, el de los animales que se arrastran sobre la tierra y el de los peces que habitan en las profundidades.

	Por el segundo conjuro, aquel que se encontrase en el reino de los muertos podía recobrar su forma terrenal y contemplar al dios solar Ra, el creador de vida, surcando el cielo acompañado de su séquito divino, así como a la luna manifestándose en su plenitud.

	Pero ese saber no había sido concedido a los hombres. Por eso fue ocultado.

	Setne supo que el libro reposaba, en algún punto de la vasta necrópolis de Menfis, en la tumba de un antiguo príncipe llamado Naneferkaptah, hijo del faraón Merneptah, que había vivido en un pasado lejano. Aquel hombre poseía un libro de poder procedente del cofre de oro del propio Thot.

	Nadie sabía señalar el lugar exacto. Quizá porque no debía ser encontrado.

	Desde ese momento, Setne no conoció descanso recorriendo la necrópolis del desierto, ayudado por sus sirvientes y su hermano Inaros, en busca de la tumba de Naneferkaptah y del libro. Día tras día y noche tras noche examinó sepulcros, dio la vuelta a las estelas funerarias de antiguos escribas y leyó sus inscripciones. Pero el lugar que buscaba no se dejaba encontrar.

	La tumba de Naneferkaptah fue hallada tras una larga búsqueda, obstinada, casi silenciosa. No hubo señales claras ni marcas evidentes. Fue el propio Setne quien, al detenerse ante una entrada medio sepultada, sintió que el aire era distinto, como si la arena misma hubiera aprendido a contener la respiración.

	Setne mandó retirar la lápida que sellaba la entrada al sepulcro y descendió.

	Buscó el libro entre las ofrendas, bajo cofres de piedra y de materiales preciosos. Movió estatuas, examinó nichos y volvió una y otra vez sobre sus pasos. Pero el libro no apareció.

	Entonces Setne salió del sepulcro sin haber alcanzado su propósito y se presentó ante el faraón, su padre, Ramsés II.

	Le relató cuanto había hecho. Pero el faraón le habló con severidad y le dijo:

	—No apartes el libro de Naneferkaptah. Si ese libro no permanece en su lugar, te alcanzará la muerte.

	Setne, sin embargo, no atendió a sus palabras.

	Setne oró a Ra y a Ptah, y sin dudarlo volvió a descender a la tumba junto con sus sirvientes y su hermano Inaros. Una vez más buscó el libro entre estatuas y cofres, pero tampoco entonces logró hallarlo.

	Y pasó el tiempo.

	Un día, mientras Setne examinaba de nuevo sus libros de antiguas escrituras, halló en ellos un conjuro que había pasado por alto. Reconoció las palabras al instante, como si hubieran estado aguardándolo.

	Volvió a descender a la tumba y pronunció el conjuro con firmeza.

	En ese momento, el libro emitió un resplandor, y Setne vio con claridad dónde se hallaba: estaba atado al cuerpo de la momia de Naneferkaptah. No brillaba como el oro ni como el fuego, sino como algo que no pertenece del todo al mundo de los hombres.

	Setne avanzó. Cuando extendió la mano, para apoderarse del libro, el espacio se contrajo, y el silencio adquirió peso.

	Naneferkaptah comprendió que el libro corría peligro de serle arrebatado y convocó a las almas de su esposa Ahwere y de su hijo Merib, que no estaban enterrados en esa tumba de Menfis, sino en Coptos, donde habían perdido la vida.

	Al instante, se manifestaron los espíritus de su esposa y de su hijo para ayudarlo. No surgieron con estrépito ni con amenaza, sino con la autoridad de quien nunca ha abandonado su lugar.

	Naneferkaptah estaba allí, erguido como un escriba que aún vela su obra. A su lado, Ahwere.

	Setne avanzó hacia Naneferkaptah, pero Ahwere se colocó ante él con su hijo Merib, cerrándole el paso. Durante largo tiempo permanecieron así, y Setne no pudo imponerse contra la voluntad del escriba ni contra la de las dos almas que habían acudido en su ayuda.

	—Que me sea entregado el libro —dijo Setne—.

	Ahwere le habló entonces.

	Su voz no era áspera ni airada, sino lenta, cargada de una pena que no se había extinguido con la muerte. Al hacerlo, no miró el libro, sino a Setne, como si lo viera no solo a él, sino al deseo que lo había conducido hasta aquel punto y dijo:

	—Antes de tomar lo que no te pertenece, escucha lo que este libro nos dio… y lo que nos quitó.

	Setne no respondió. Sabía, en lo más profundo, que aquel relato no era una advertencia cualquiera, sino un umbral.

	Ahwere comenzó hablando de un tiempo lejano, cuando ella y Naneferkaptah eran los dos únicos hijos del faraón Merneptah. Desde la infancia habían crecido juntos, compartiendo juegos, silencios y aprendizajes. No hubo en ello nada torcido ni oculto: su cercanía era natural, nacida

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
cover.jpeg
Fllibro
rohibido
e | hot

(,lﬁ_a lcgekhd‘a' dcl”an’tigu’o Cgipto

T exto Egipcio Andnimo





images/image.png
IIIIIIIIIII






